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El Mediterráneo Oriental parece condenado a una peligrosa escalada de tensión 
causada por los recientes descubrimientos de importantes yacimientos offshore de gas 
natural. El 3 de mayo de 2019 Turquía anunciaba el comienzo de perforaciones 
submarinas en el sur de Chipre, un área que el Gobierno grecochipriota reconocido 
internacionalmente considera como parte de su zona económica exclusiva. Ese mismo 
día, la alta representante de la UE para Asuntos Exteriores y Política de Seguridad, 
Federica Mogherini mandó una clara advertencia a Ankara: “Le pedimos con urgencia a 
Turquía que muestre moderación, respete los derechos soberanos de Chipre en su zona 
económica exclusiva y se abstenga de cualquier acción de este tipo porque la Unión 
Europea no dudará en responder de manera adecuada y en plena solidaridad con 
Chipre”. 
 
Por su parte, Ankara alega estar defendiendo los derechos legales de la comunidad 
turcochipriota de la mitad norte, constitucionalmente poseedores de los recursos 
energéticos de la isla, pero excluidos en la práctica de su explotación y beneficios. El 12 
de mayo, Turquía anunciaba el envío de un segundo buque-sonda a aguas chipriotas, 
reafirmando su determinación de continuar con esta controvertida acción. Cuatro días 
más tarde, Francia firmaba un acuerdo con Chipre para alojar los mayores buques de la 
armada francesa en la nueva área de anclaje que se está construyendo en la isla. La 
francesa Total, junto a la italiana ENI, están desarrollando operaciones en bloques 
situados en aguas chipriotas. 
 
La agresiva política turca ha generado una importante 
alarma internacional, considerando que el problema 
chipriota es el principal foco de tensión en las 
relaciones de Turquía con sus vecinos. Sin embargo, 
las acciones provocativas, y probablemente ilegales, 
de Turquía son la respuesta a una todavía mayor 
provocación proveniente del frente común formado por 
Egipto, Grecia, Chipre e Israel. Este frente común, un 
macro-alineamiento basado en la cooperación en 
materia de seguridad entre sus miembros, tiene como 
objetivo crear una arquitectura energética similar que 
excluya a Turquía del creciente mercado de gas natural en el Mediterráneo Oriental. 
Previamente, en febrero de 2018, Ankara trató de enviar un mensaje a Egipto y Chipre 
por medio de una limitada acción naval. El Cairo y Nicosia han estado negociando el 

“Las acciones provocativas, 
y probablemente ilegales, de 
Turquía son la respuesta a 
una todavía mayor 
provocación proveniente del 
frente común formado por 
Egipto, Grecia, Chipre e 
Israel”. 

https://eeas.europa.eu/headquarters/headquarters-Homepage/61836/statement-high-representativevice-president-federica-mogherini-turkeys-intended-drilling_en
http://www.ekathimerini.com/240536/article/ekathimerini/news/cyprus-france-reportedly-agree-on-use-of-naval-base


Un sistema de intercambio virtual puede generar paz en el Mediterráneo Oriental 

Comentario Elcano 21/2019 - 12 de junio de 2019 - Real Instituto Elcano 

 
 

 2 

uso de las plantas de GNL situadas en la costa egipcia para exportar el gas natural de 
la región a Europa evitando de esta forma el tránsito por la red de gasoductos turca. El 
8 de febrero de 2018 ENI, que en 2015 había descubierto en Egipto el campo gigante 
de gas natural cercano a aguas chipriotas Zhor, anunció el descubrimiento de 
significantes cantidades de gas natural en Chipre cercano al yacimiento Calypso. El 23 
de febrero la armada turca bloqueó un buque-sonda de ENI que se dirigía al bloque que 
aloja los mencionados descubrimientos, forzando a la compañía a abandonar su 
actividad. 
 
El resultado fue el opuesto a lo deseado por Ankara, incrementando los lazos entre 
Chipre y Egipto, que acordaron exportar el gas natural chipriota por medio de las plantas 
de GNL egipcias. Israel, que llegó a plantear un 
gasoducto submarino con Turquía, siguió a Chipre 
firmando otro acuerdo con Egipto para utilizar su 
infraestructura exportadora. Con la cuenca del 
Mediterráneo Oriental plagada de disputas 
territoriales y rivalidades regionales que involucran a 
Grecia, Chipre, Turquía, Egipto, Líbano, Israel y la 
Franja de Gaza, una nueva provocación puede 
desencadenar una escalada de tensión que lleve a un 
conflicto abierto. La actual trayectoria del desarrollo de la arquitectura energética 
regional ha creado un polvorín geopolítico, que podría cambiar si todos los actores 
ponen de su parte en generar verdadera prosperidad a partir de la riqueza en gas natural 
de la zona. 
 

Un intercambio virtual puede ser el catalizador de una verdadera paz regional 

La idea de interconectar todas las partes interesadas, por medio de un mercado común 
a partir del gas natural y de electricidad para todos los Estados de la región con sede en 
la zona neutral de Nicosia, podría ser el comienzo de una cooperación constructiva. Este 
mercado virtual permitiría satisfacer a todos los actores, dando comienzo a una 
interconectividad energética que permitiría avanzar en la solución al conflicto entre las 
dos comunidades al norte y sur de Chipre. Además, este mecanismo sería una 
herramienta para mejorar la situación material en Gaza y promocionar la cooperación 
palestino-israelí al mismo tiempo que ayudaría a resolver la disputa territorial marítima 
entre Israel y Líbano. 
 

La fórmula comercial más viable 

Si el gas natural producido es subastado de forma común, cada país obtendría un mejor 
precio de venta que si cada actor acudiera al mercado por separado. Esta fórmula 
beneficiaría principalmente a los pequeños productores de gas, que de otra manera 
verían sus beneficios menguar por su pequeño volumen de producción y la dificultad de 
encontrar inversores. Comerciar al menos parte del gas natural del Mediterráneo 
Oriental como un bien regional permitirá que las fuerzas del mercado ofrezcan el mejor 
precio para productores y consumidores satisfaciendo oferta y demanda de forma 
racional. 
 

“La actual trayectoria del 
desarrollo de la arquitectura 
energética regional ha 
creado un polvorín 
geopolítico” 

http://www.realinstitutoelcano.org/wps/portal/rielcano_es/contenido?WCM_GLOBAL_CONTEXT=/elcano/elcano_es/zonas_es/ari11-2019-escribano-algunas-citas-energia-agenda-global-espanola-2019
http://www.realinstitutoelcano.org/wps/portal/rielcano_es/contenido?WCM_GLOBAL_CONTEXT=/elcano/elcano_es/zonas_es/ari11-2019-escribano-algunas-citas-energia-agenda-global-espanola-2019
http://www.ansa.it/english/news/business/2018/02/23/eni-ship-blocked-off-cyprus-leaves-3_3c4d2077-f068-4847-b5ed-d77f9ac4fad4.ht
http://www.ansa.it/english/news/business/2018/02/23/eni-ship-blocked-off-cyprus-leaves-3_3c4d2077-f068-4847-b5ed-d77f9ac4fad4.ht
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De forma similar al centro virtual de comercio del Reino Unido, National Balancing Point 
(NBP), este mecanismo proveería de una plataforma comercial transregional en la que 
todo el gas disponible puede ser comerciado sin importar su localización física, ya que 
el centro virtual incluye todos los puntos de entrada y salida del mercado. Sin una 
localización específica, este centro virtual de comercio para el Mediterráneo Oriental 
puede tener una mayor influencia de mercado y liquidez al incrementar la flexibilidad y 
sencillez del comercio de gas. Además, un centro virtual de comercio ayudará a atraer 
las necesarias inversiones en el upstream de los pequeños productores. 
 
Este centro virtual de comercio impondría estándares de transparencia en el mercado 
de gas regional, reduciendo consecuentemente la corrupción. La transparencia podría 
facilitar un acuerdo para compartir ingresos 
provenientes del gas en Chipre, antesala de todo plan 
de reunificación de base bi-zonal. Situar la sede del 
centro de comercio en la zona neutral de Nicosia no 
implicaría tener que esperar a un acuerdo de 
reunificación. Las oficinas, infraestructura y servidores 
serían gestionados de manera conjunta por chipriotas 
del Norte y Sur, sirviendo para tender puentes e 
incrementar la confianza entre ambas comunidades. 
Una vez funcionando, ambas partes quedarán 
vinculadas al proyecto, facilitando una expansión 
conjunta de la exploración y producción de los recursos de gas natural chipriotas. Como 
miembro de la UE, la legislación comercial y contractual de Chipre ya cumple con los 
estándares comunitarios. 
 
Al ser un intercambio virtual, buena parte del comercio electrónico puede ser conducido 
por medio del sistema turco: Energy Exchange Istanbul, gestionado por EPİAŞ. Se trata 
de una institución líder en el proceso de liberalización y mejora de la transparencia del 
mercado energético en Turquía y que ha ofrecido un excelente resultado como operador 
del mercado eléctrico turco. Además de emplear el sistema Energy Exchange Istanbul, 
otras plataformas situadas en Alejandría, Cairo, Atenas o Tel Aviv podrían participar. 
 
De forma similar, la entrega de los buques de GNL puede tener lugar de forma regional, 
incrementando la eficiencia en el uso y construcción de infraestructuras en la región. Por 
ejemplo, aunque Egipto cuenta con dos importantes plantas de licuefacción, carece de 
los sistemas de almacenamiento que, sin embargo, Turquía sí tiene y de forma 
infrautilizada. Incorporar a Turquía al sistema de comercio regional mejorará el 
funcionamiento del mercado al tiempo que reducirá las tensiones geopolíticas en un 
marco de cooperación y beneficios mutuos. 
 

¿Cómo funcionaría? 

El intercambio virtual no pretende reemplazar ningún proyecto planeado, sino aumentar 
la efectividad de dichos proyectos, siendo el mecanismo que determine eficientemente 
los precios. El sistema de intercambio virtual sería un ente neutral al servicio del bien 
común y, como es costumbre en todo contrato energético, estaría sometido a arbitraje 
bajo derecho suizo, británico o incluso de la Cámara de Comercio Internacional de 

“La transparencia podría 
facilitar un acuerdo para 
compartir ingresos 
provenientes del gas en 
Chipre, antesala de todo 
plan de reunificación de 
base bi-zonal”. 

https://blog.realinstitutoelcano.org/gas-mediterraneo-oriental-como-solucion-y-como-problema/
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Estocolmo. La propiedad de las acciones del mecanismo estaría abiertas a los 
participantes del mercado e incluso a las principales bolsas de valores de la región. Este 
modelo ha demostrado ser exitoso en el caso del Energy Exchange Istanbul gestionado 
por EPİAŞ, en el que los participantes del mercado privado poseen en conjunto una 
participación del 40% y la Bolsa de Estambul un 30%, estando el 30% restante en manos 
de la compañía de transmisión estatal de Turquía. 
 

Amplios dividendos de paz y transición energética: desde Gaza a las energías 
renovables 

Los dividendos de paz serían repartidos por toda la región, llegando mucho más allá del 
problema de Chipre, mejorando la situación de otros conflictos regionales. Dado que los 
Estados participan sin interacción física, el sistema de comercio regional virtual abre la 
posibilidad de desarrollar un mercado de gas natural en Gaza a partir de una potencial 
producción en la zona. Este sistema regional permitiría a la Franja de Gaza exportar su 
propio gas de forma independiente de los intereses de Israel y Egipto, mientras que la 
transparencia del sistema aseguraría que los ingresos derivados de estas exportaciones 
mejoraran las difíciles condiciones de vida de sus ciudadanos. Igualmente, el comercio 
regional y el sistema de intercambio virtual facilitaría una solución a la disputa marítima 
entre Israel y Líbano. Finalmente, los recursos offshore situados en aguas sirias podrían 
ser integrados en este esquema comercial, atrayendo inversión extranjera y siendo una 
fuente de ingresos para la muy necesaria reconstrucción del país tras el conflicto 
armado. 
 
El sistema de comercio virtual incluiría gas natural y electricidad, dos bienes 
estrechamente ligados. En ciertas circunstancias puede ser comercialmente más 
interesante comerciar con electricidad generada a partir de gas natural y transportarlo 
por medio de cables al mercado eléctrico de la UE. Un ejemplo interesante es el 
Interconector Euroasiático, que conecta la red eléctrica de Israel, Chipre, Creta y Grecia 
continental por medio de un cable submarino de 2.000 megavatios de potencia. Esta 
idea fue recientemente planteada por Egipto y Chipre el 22 de mayo de 2019 en un 
acuerdo marco para realizar una conexión similar de carácter euroafricano entre ambos 
países. La interconexión eléctrica puede ser un puente estratégico en el contexto futuro 
de una mayor conectividad en el Norte de África y Oriente Medio que permita el comercio 
de electricidad proveniente de la energía solar o cualquier otra fuente renovable. 
 
Finalmente, el sistema de intercambio virtual también crearía oportunidades de negocio 
en sectores como el del GNL, en servicios tecnológicos y financieros para las compañías 
de la región, UE y Rusia, que ya cuentan con una importante implantación en el sector 
energético del Mediterráneo Oriental. Este nuevo contexto de cooperación regional 
podría aliviar las tensiones existentes en las relaciones energéticas entre Rusia y la UE. 
La forma más eficiente de comerciar el gas natural en el Mediterráneo Oriental es 
también la fórmula que mejor promociona la cooperación regional. Un sistema de 
intercambio virtual realmente podría contribuir a una verdadera paz en el Mediterráneo 
Oriental. 
 
(*) Texto traducido por Ignacio Urbasos, graduado en Relaciones Internacionales, 

Universidad de Navarra. 


